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SEMANARIO DE LA IGLESIA EN ALBACETE

Hoja

Hoy, Domingo de Ramos, es 
propio que usted vuelva a 
casa con esta hoja y unas 

ramitas de olivo bendecidas, las 
que conservará, no para mantener 
alejados a los malos espíritus, sino 
como testimonio de su fe en Cristo. 
Si usted u otro miembro de su fa-
milia ha podido conseguir una pal-
ma de la procesión, está tardando 
en colgarla en su balcón y dar tes-
timonio. Por cierto, si en su balcón 
ya tiene colgada una balconera de la 
imagen de su hermandad o una que 
le han vendido de la cofradía de su 
parroquia; mucho mejor. Porque te-
nemos que anunciar que estamos en 
la semana en la que celebramos el 
misterio de la Pascua de Cristo.

Que la Semana Santa se ha con-
vertido para muchos en vacacio-
nes de primavera y para otros en un 
producto turístico que explotar, eso 
está claro o es verdad, pero el dato 
que nos debe preocupar es el aban-
dono de la fe católica; el de la desa-
fección a la Iglesia. Esto no es bue-
no ni para los que estamos dentro 
ni para lo que se quedan fuera. Está 
demostrado y es esperanzador, que 
en los territorios de España donde la 
religiosidad popular se mantiene, la 
apatía a la Iglesia es menor, porque, 
aunque solo sea por el deseo o nece-
sidad de ampararse en una imagen 
sagrada la gente acude a los tem-
plos. 

Se le atribuyen a San Francisco de 
Asís estas palabras: “Ten cuidado 
con tu vida, tal vez ella sea el úni-
co Evangelio, que algunas personas 
vayan a leer…”.  Esta semana mu-
chas personas que no leen la Biblia 
ni van a la Iglesia van a conocer la 
“Buena nueva” que nos trajo Jesús. 
Con las procesiones nuestras co-
fradías y hermandades, ponen en la 
calle los misterios más elocuentes 
de la vida de Jesucristo, hacen que 
las gentes enmudezcan por el dolor 
o que vitoreen por la resurrección; y 
lo más importante que miren en su 
interior. El testimonio 
de cofradías y herman-
dades es un camino que 
nos conduce y encami-
na hacia Dios.

Rafael Montoya 
Apostolado Seglar
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Cena del Señor

17.30h
La Asunción 
Espíritu Santo 
San Pablo

 18h

Las Angustias y S. Felipe 
Buen Pastor 
S. Francisco de Asís 
San José 
Ntra. Sra. Paz y S. Teresa 
San Pedro 
Ntra. Sra. del Pilar 
Sagrada Familia

 18.30h Ntra Sra. de Fátima 
Resurrección

 19h S.I. Catedral 
Sagrado Corazón

 19.30h
Santo Domingo 
S. Juan Pablo II 
La Purísima

Celebraciones Ciudad Albacete*

Jueves Santo

El obispo diocesano, Mons. Ángel Fernán-
dez, presidirá la Misa Crismal que se cele-
brará a las 11 de la mañana del Miércoles 

Santo en la Santa Iglesia Catedral de Albacete. 
Después de la homilía el Sr. Obispo invitará a 
todos los sacerdotes concelebrantes a realizar 
la renovación de las promesas sacerdotales. 
Otro momento importante de esta celebra-
ción es cuando se bendice el óleo de los cate-
cúmenos que se utiliza en los bautizos, el óleo 
de los enfermos que se emplea en la Unción de 
los Enfermos y se consagrará el Santo Crisma 
con el cual son ungidos los nuevos bautizados, 
son signados los que reciben la confirmación 
y son ordenados los obispos y sacerdotes. Los 
textos de la Eucaristía presentan un conjunto 
catequético no solamente acerca del sacerdocio 
ministerial; sino también relativo al sacerdo-
cio general de los fieles. En la antífona de en-
trada, la asamblea aclama: «Jesucristo nos ha 
convertido en un reino, y hecho sacerdotes de 
Dios, su Padre».

Miércoles Santo | S.I. Catedral

Misa Crismal

Pasión del Señor

17h

S.I. Catedral 
Buen Pastor 
S. Francisco de Asís 
Ntra. Sra. del Pilar 
Sagrado Corazón

 17.30h

Las Angustias y S. Felipe 
Espíritu Santo 
Ntra Sra. de Fátima 
S. Juan Pablo II 
San Pablo

 18h

San José 
Ntra. Sra. Paz y S. Teresa 
San Pedro 
Sagrada Familia

 18.30h La Asunción 
La Resurrección

19.30h Santo Domingo 
La Purísima

Viernes Santo
Vigilia Pascual

18h Ntra. Sra. Paz y S. Teresa 
San Pedro

 19.30h La Purísima 
La Resurrección

 22h Espíritu Santo 
Ntra. Sra. de Fátima

22.30h
San José 
S. Juan Pablo II 
Sagrada Familia

 23h

S.I. Catedral 
Las Angustias y S. Felipe 
La Asunción 
Buen Pastor 
Santo Domingo 
S. Francisco de Asís 
San Pablo 
Ntra. Sra. del Pilar 
Sagrado Corazón

Sábado Santo

*Fuente:  Programa Semana Santa. Junta de Cofradías y hermandades de Semana Santa



Mons. Ángel Fernández Collado

Carta del Obispo
Mons. Ángel Fernández Collado

Queridos diocesanos:

El Señor nos ofre-
ce durante esta Semana 

Mayor o Semana Santa, tiempo 
especialmente lleno de gracia y 
propicio para nuestra salvación, 
la ocasión de renovar, y fortalecer 
nuestra fe. En efecto: el Domingo 
de Ramos Dios nos invita a acoger 
a Cristo como el rey de Israel, el 
salvador, el que reinará desde la 
Cruz. En contraposición a muchos 
de los que lo aclamaron a su in-
greso en Jerusalén, pero después 
le dieron la espalda, estamos lla-
mados a permanecer siempre fie-
les a quien dio su vida por nuestra 
salvación.

Un tema que debe estar en 
nuestras mentes y corazones en 
esta Semana Santa es la fidelidad, 
la fortaleza en la fe. Como nos dice 
el autor de la Carta a los Hebreos: 
«… tenemos un sumo sacerdote 
grande que ha atravesado el cielo, 
Jesús, Hijo de Dios, mantengamos 
firme la confesión de fe. No tene-
mos un sumo sacerdote incapaz 
de compadecerse de nuestras de-
bilidades, sino que ha sido proba-
do en todo, como nosotros, menos 
en el pecado» (Hb 4, 14- 15). En el 
marco de este Curso Pastoral, os 
invito a sentir el gozo de creer en 
Jesucristo, el Nazareno inmolado 
por nuestra salvación, que resu-
citó gloriosamente para darnos 
una nueva vida, la vida misma de 
Dios, y para abrirnos las puertas 
del cielo.

Permitirme, pues, insistir en 
la necesidad de renovar nuestra 

fe, y de fortalecerla, en estos mo-
mentos difíciles que nos toca vivir 
en el mundo entero. Hay muchas 
amenazas a nuestra fe y a la re-
ligión Católica: las corrientes del 
secularismo del mundo occiden-
tal que quieren sacar a Dios de la 
vida pública y social; los embates 
de la superstición, los ataques de 
la nueva era con el inexistente y 
falso, que es una vacía idolatría 
que debemos rechazar frontal-
mente. También la expansión 
lamentable de la santería, que es 
una religión pagana, incompati-
ble con la fe en Cristo. Amenazan 
también nuestra fe los escándalos 
de algunos ministros de la Iglesia, 
el espíritu antirreligioso de quie-
nes, animados por la corriente 
atea marxista y por animosidad 
contra la Iglesia, atacan nuestra 
religión de varias formas. Pues 
bien, ante esas y otras tentacio-
nes y amenazas, y ante la fragili-
dad de una vida incoherente con 
las exigencias de nuestra religión 
católica, nosotros debemos per-
manecer firmes en la fe, y vivir de 
acuerdo a nuestra excelsa condi-
ción de hijos de Dios, discípulos 
de Jesucristo, y miembros de la 
Santa Iglesia Católica. Así, como 
María, seremos realmente felices 
por creer en Dios.

Cristo es el Señor, es decir, es 
Dios. El resucitó y está con noso-
tros. Él es el Camino, la Verdad y 
la Vida. Él es la razón y el centro 
de nuestra hermosísima fe cris-
tiana. Él nos da razones para vi-
vir y esperar. Que en esta Semana 
Santa podamos, con la ayuda del 

Espíritu Santo, aumentar y for-
talecer nuestra fe en Jesucristo, 
y valorar intensamente nuestra 
santa religión Católica, como un 
don maravilloso de Dios Nuestro 
Señor.

 Durante estos días de Pasión, 
Muerte y Resurrección del Se-
ñor, que vamos a vivir en nues-
tras celebraciones litúrgicas y en 
las calles con las procesiones, es 
el momento de hacer realidad lo 
que nos dice el lema pastoral de 
este curso 2022-2023: “Testigos 
de Jesucristo y su Evangelio”. Im-
pregnemos, toda nuestra vida y 
la de los demás, del Evangelio de 
Cristo.

Que la celebración de la Resu-
rrección de Jesús, el Divino Sal-
vador, nos anime, nos llene de 
alegría, y nos fortalezca en la lu-
cha contra el pecado. Y nos lleve a 
vivir como auténticos cristianos, 
con una conducta santa y vir-
tuosa, digna de quienes creemos 
en Jesús Resucitado. Y que María 
Santísima, que con alegría con-
templó y abrazó a su Hijo resuci-
tado al alba del Domingo de Pas-
cua, interceda por nosotros para 
que tengamos una fe viva, firme y 
que se proyecte en nuestras vidas.

Os deseo de corazón una gozo-
sa y santa Semana Santa. Que Dios 
os bendiga.

«Mantengamos firme «Mantengamos firme 
la confesión de fe»la confesión de fe»
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Es importante que vayamos 
uniendo estas dos palabras: Iglesia 
y Sinodalidad.

Efectivamente, sinodalidad, 
que define la identidad de la Igle-
sia que camina junta, y yo añadi-
ría también siempre, sin dejarnos 
vencer por la pereza, la frustra-
ción o el miedo, y guiados por la 
luz del espíritu. Debemos hacer 
este camino desde el alma que le 
da consistencia a todo lo que ha-
cemos, que debe ser la caridad, 
expresión del Amor de Dios.

Caminar juntos, y en el caso de 
Cáritas, junto con los pobres.

Si, ellos son los preferidos de 
Dios. Hay muchas pobrezas y hay 
que dar una respuesta adecuada 
a cada una de ellas. Tradicional-
mente hablábamos de pobreza 
económica, pero los sucesivos 
papas han ido añadiendo también 
otras, como las adicciones, la tra-
ta, la exclusión social o la ausen-
cia de Dios. 

El equipo de Cáritas está llama-
do, no solo a dar el pez, sino tam-
bién a ofrecer la integración dentro 
de la Iglesia. 

Una persona no recupera su 
dignidad cuando se le da todo he-
cho, sino cuando ella es protago-
nista de su propio crecimiento. 
Cáritas intenta eso: promover la 
dignidad de la persona haciéndo-
la sentir responsable de su propia 
vida.

En este sentido, Cáritas debe ser 
el motor de la caridad en toda la 
parroquia.

A veces la comunidad da unas 
monedas un día al mes y piensa 
que ya ha cumplido con su deber, 

y no es así. La caridad que redi-
me a la persona que la realiza se 
hace de tú a tú, teniendo en cuen-
ta el rostro del pobre, acercán-
dose, tratándole como persona, 
con dignidad, y esto debe de ha-
cerse en el marco de un compro-
miso de toda la comunidad, que 
tiene que vehicular y planificar 
las formas de atender esas ne-
cesidades. Hacer esto de mane-
ra individual supondría perder el 
testimonio del amor de Dios, que 
es el amor de un Dios trinitario, 
en el que padre, hijo y espíritu 
trabajan a favor del ser humano. 

Hay que caminar juntos y po-
nerlo en práctica a la hora de res-
ponder a quien nos necesita

La respuesta la hemos de dar 
juntos. Y esta atención a los de-
más tiene diversas caras que van 
desde la atención primaria, la es-
cucha, hasta un acompañamiento 
al lado de la persona, apostando 
además por su integración laboral 
y por el trabajo decente a través 
de la formación, o creando opor-
tunidades en el sector de la hoste-
lería o del cuidado de personas. En 
mi visita a Cáritas tuve la opor-
tunidad de conocer parte de ese 
trabajo que realizan, y que llega a 
tantos sitios, y que es importante 
que la sociedad conozca.  

La actividad caritativa es diná-
mica, y además debe dar respuesta 
a nuevas pobrezas y a las situacio-
nes que van apareciendo. 

Por supuesto. Hay que estar 
muy pegados a la realidad porque 
además hay pobrezas que no se 
perciben a primera vista, como la 
soledad o las heridas que apare-
cen ante el fallecimiento de un ser 

querido, que muchas veces no son 
escuchadas. Solo el que está cer-
ca, el que le da al otro la oportu-
nidad de expresarse, lo va a poder 
descubrir. Y de ahí la importancia 
de ese acompañamiento perso-
nalizado para poder, como dice el 
papa Francisco, descubrir las lla-
gas de Jesucristo en el pobre. 

Todo esto bajo una espirituali-
dad muy concreta y aterrizada

Cualquier espiritualidad no 
sirve. Esto tiene que hacerse des-
de una espiritualidad de la encar-
nación, humilde, de ojos abiertos 
y de oídos atentos al lamento de 
quien sufre. Desde una espiritua-
lidad pegada a la realidad y ca-
paz de descubrir esa pobreza, que 
además es trinitaria y tiene una 
fundamentación en el encuentro 
con el Dios Trinidad, que nos hace 
recuperar la fraternidad. Esta es-
piritualidad debe de ser también 
eucarística, mirando al rostro del 
pobre y al rostro de Cristo, que 
hace que unamos oración y con-
templación y no separemos com-
promiso y oración. 

¿Qué mensaje daría a los equi-
pos de Cáritas y a los fieles? 

Yo les diría que ampliaran la 
tienda: que en nuestra Iglesia 
entren cada vez más personas 
que buscan en ella un hospital de 
campaña para curar sus heridas. 
También la herida profunda de 
sentirse abandonados, incluso de 
Dios, porque no le conocen o no 
han descubierto su rostro mise-
ricordioso porque no se lo hemos 
acercado.

D. Jesús se despide dando las 
gracias a todos por esta oportunidad 
que ha tenido en nuestra Diócesis.

«La Iglesia tiene que «La Iglesia tiene que 
abrirse para los que abrirse para los que 

buscan un hospital de buscan un hospital de 
campaña donde curar campaña donde curar 

sus heridas»sus heridas»

Hablando con

Monseñor Jesús Fernández González es Obispo de Astorga, presidente de la Subcomisión Episcopal 
de Acción Caritativo Social y obispo acompañante de Cáritas Española. Hace unas semanas, invitado 
por Cáritas Diocesana, visitaba Albacete para impartir la ponencia “La caridad, vertebradora de la 
sinodalidad”.


